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A D V E R T E N C I A . 
E n el número anterior empezamos 

á reimprimir todos los agotados del 
B O L E T I N . 

Estamos seguros de que los contadi-
simos suscritores á quienes se les du­
plique algún ejemplar, nos lo dis­
pensarán, en beneficio de la inmensa 
mayor ía de nuestros abonados, que 
vienen solicitando de años atrás esta 
reimpresión, á fin de completar sus 
colecciones; teniendo además en cuen­
ta el interés que ofrecen la mayor 
parte de los trabajos publicados en 
los números que, precisamente por 
esta misma razón, han ido agotán­
dose. 

L a forma en que van reimpresos los 
números antiguos permite cortarlos 
para encuadernarlos con los del tomo 
correspondiente. 

S U M A R I O . 

EDUCACION Y ENSEÑANZA. 

L a enseñanza de la mujer en Valencia, por D . A . Sela.— 
La educación técnica, por M . F. C. Montngue. 

ENCICLOPEDIA. 

Paraíso y purgatorio de las almas según la mitología de los 
iberos, por D . J . Costa. 

EDUCACION Y ENSEÑANZA. 

LA ENSEÑANZA DE LA MUJER EN VALENCIA. 

ESCUELA DE COMERCIO, 

por D . A . Sela. 

El mov imien to en favor de la e d u c a c i ó n de 
la mujer , cuyo desarrollo en M a d r i d es bien 
conocido, ha sido dignamente secundado por 
Valencia , con la c r e a c i ó n del centro de ense­
ñ a n z a , cuyo nombre encabeza estas breves 
notas. 

Fundada en 1 8 8 4 bajo el patronato d i rec to 
de la Sociedad E c o n ó m i c a de Amigos del P a í s , 

y con el concurso de una suscricion por accio­
nes, la Escuela de comercio para señoras ha ve­
nido desde entonces ampliando sus e n s e ñ a n z a s 
y a f i anzándose en el concepto p ú b l i c o , hasta 
alcanzar el estado de relativa prosperidad en 
que hoy se hal la . Sus fines se redujeron al 
p r i n c i p i o á dar á las j ó v e n e s la i n s t r u c c i ó n 
propia para el ejercicio de la p ro fe s ión mer­
cant i l ; pero fueron a g r a n d á n d o s e pau l a t i na ­
mente con la c r e a c i ó n de un curso especial 
preparatorio y de varias asignaturas de a m ­
p l i a c i ó n . H e a q u í el plan de estudios durante 
el curso de 1 8 8 7 - 8 8 : 

Curso especial preparatorio.—Lectura, escr i ­
tu ra , elementos de g r a m á t i c a castellana, p r i n ­
cipios de r e l i g ión y mora l , elementos de a r i t ­
m é t i c a y sistema m é t r i c o decimal , rudimentos 
de geograf ía é his tor ia , especialmente de Es ­
p a ñ a , elementos de higiene d o m é s t i c a , noc io ­
nes de derecho de uso frecQente y general 
a p l i c a c i ó n en la vida, elementos de d ibu jo y 
nociones de m ú s i c a . 

Escuela de comercio.—Complemento de gra­
m á t i c a castellana y correspondencia comercial 
en castellano, ca l ig ra f í a , g r a m á t i c a francesa 
con ejercicios de t r a d u c c i ó n , a r i t m é t i c a gene­
ral y mercan t i l con nociones de g e o m e t r í a ele­
men ta l , geogra f í a comercia l y nociones de la 
general, c o n v e r s a c i ó n y correspondencia mer ­
cant i l en f rancés , ca l igraf ía aplicada al comer­
cio, t e n e d u r í a de libros con p r á c t i c a s mercan­
tiles, nociones de e c o n o m í a y de leg is lac ión 
mercan t i l y conocimiento de las primeras ma­
terias y puntos de su p r o d u c c i ó n . 

Est-udios de ampliación.—Ampliación del fran­
cés , i n g l é s , a l e m á n , i ta l iano, p o r t u g u é s , ruso y 
sueco; elementos de física, de q u í m i c a ap l i ca ­
da al comercio y de historia n a t u r a l ; d ibujo 
de figura con nociones de color ido y p in tu ra 
á la acuarela; solfeo, piano y canto. 

Forman el cuerpo de profesores, c a t e d r á t i ­
cos del I n s t i t u t o de segunda e n s e ñ a n z a , maes­
tras y maestros de la Escuela normal y perso­
nas ajenas á la e n s e ñ a n z a p ú b l i c a . 

Aunque mis informes en este punto no son 
completos, sé que prestan servicio en la a c t ú a 
l idad la s e ñ o r a S m i t h y los Sres. O l i v e r , Roig , 
Perales, Zabala, B o s c á y V i c e n t . 
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L a escuela se ha instalado provis ionalmente 
en el local de la N o r m a l de maestras. 

* 
Por dentro—que es, sin duda, el lado m á s 

interesante para los lectores del B O L E T Í N , — s i 
la « E s c u e l a de comercio para señoras» ofrece 
deficiencias propias de toda i n s t i t u c i ó n que 
nace, agravadas por las dificultades con que, 
en E s p a ñ a especialmente, luchan los centros 
de e d u c a c i ó n mantenidos por la in ic ia t iva p r i ­
vada, hay en ella mucho que aplaudir y no 
pocos buenos p ropós i t o s que alentar. 

E l Sr. D . Juan A n t o n i o O l i v e r , su genero­
so fundador, ha quer ido empezar copiando la 
escuela de la Asoc iac ión para la e n s e ñ a n z a de 
la mujer , de M a d r i d ; y v iendo el aspecto m á s 
p r á c t i c o del asunto ( p r á c t i c o , en el buen sen­
t ido de la palabra), c r e ó , ante todo, un centro 
de e n s e ñ a n z a profesional, que « e d u c a n d o las 
especiales aptitudes de la mujer para la vida 
de l comercio, le proporcionase el medio de 
adqu i r i r una pos i c ión decorosa, independiente 
y apropiada á las exigencias de su sexo» ( i ) . 
Pero p ron to vieron él y sus colaboradores que 
la obra no quedaba perfecta con eso, y hub ie ­
r o n de establecer el curso preparatorio y los 
estudios de a m p l i a c i ó n , cuyas e n s e ñ a n z a s re­
unidas pueden cons t i tu i r como el esbozo de 
u n plan de educación general para s e ñ o r i t a s . Y 
como las corrientes van hoy por ese camino 
(en buena hora lo digamos), el plan se amplia­
r á a ú n m á s á par t i r del curso p r ó x i m o ; y al 
lado de la Escuela de comercio se h a b r á creado 
una Escuela p r imar ia superior. Excusado es 
decir lo que ta l i n s t i t u c i ó n p o d r á i n f lu i r en la 
vida valenciana, si decididamente se inspira en 
un recto sentido p e d a g ó g i c o , elevando el n ive l 
in te lec tua l de la mujer y e d u c á n d o l a á la vez 
física y mora lmente . 

E n la actualidad, las clases se dan en locales 
m a l venti lados, y el m o b i l i a r i o (que pertenece 
t a m b i é n á la Escuela n o r m a l ) es detesta­
ble ( 2 ) . A d e m á s , el establecimiento carece de 
j a r d i n , c o n d i c i ó n sine qua non para c u m p l i r los 
fines arr iba indicados ( 3 ) . 

A juzgar por las visitas que he tenido oca­
s ión de hacer á la Escuela, las e n s e ñ a n z a s pe ­
can de un poco de exceso de t eo r í a y falta de 
p r á c t i c a . Danse generalmente en forma de 
conferencias que duran cerca de tres cuartos 

(1) Prospecto para el curso de 1887-88. 
(2) Causa profunda pena el abandono á que en este 

punto están entregados nuestros establecimientos oficiales 
de enseñanza. E n esta Escuela normal acaban de hacerse 
bancos-pupitres con una distancia positiva de algunos 
cent ímetros , asiento incómodo, respaldo más incómodo 
aún, etc. 

(3) Hay jardin en la Escuela normal de Valencia, pero 
está dedicado al cultivo de árboles frutales y á la cría de 
aves de corral. 

E s verdad que en el Instituto, que tiene un hermoso 
campo de juego, nadie sale tampoco de las galerías cubier­
tas del patio. 

de hora , y sin que medie el trabajo personal 
de las alumnas. Se ve, no obstante, en muchas 
de ellas una excelente d i r e c c i ó n p e d a g ó g i c a , y 
se han hecho excursiones cuyo programa j u z ­
go tan interesante, que á c o n t i n u a c i ó n r e p r o ­
duzco un extracto del de las correspondientes 
á la clase de primeras materias durante los dos 
ú l t i m o s cursos, s e g ú n ha tenido la a t e n c i ó n de 
f a c i l i t á r m e l o el profesor Sr. B o s c á . 

CURSO DE 1885-86.—Catedral .—Estudio de 
los m á r m o l e s y alabastros empleados como ele­
mentos decora t ivos .—Bronces .—Hierros d o ­
rados.—Mater ia les bastos de c o n s t r u c c i ó n . 

Audiencia.— Persistencia de los dorados y 
otros colores empleados en los artesonados del 
piso e n t r e s u e l o . — Z ó c a l o de azulejos del a n t i ­
guo Sa lón de C ó r t e s ; valor h i g i é n i c o y deco­
rat ivo de estos ladr i l los . 

Depósito de azulejos y- cales y otros materiales 
ingleses de D . Juan Robert ( c o n t i n u a c i ó n de la 
anter ior ) .—Azule jos de re l ieve .—Observacio­
nes sobre su esmal tado .—Mot ivos que repre­
sentan.—Aplicaciones.—Cales h i d r á u l i c a s . 

Horno antiguo de vidrio.—Materiales que en­
t ran en la f o r m a c i ó n de las pastas del v i d r i o 
c o m ú n . — Sustancias colorantes. — C o m b u s t i ­
b l e s . — P u r i f i c a c i ó n de la pas ta .—ins t rumen­
tos y productos de esta indus t r ia . 

Gabinete de Historia natural de la Universidad. 
—Reconoc imien to de las diferentes variedades 
de h i e r ro , cobre, p l o m o , zinc y e s t a ñ o . — O r o 
y plata na t ivos .—Cr i s t a l de roca, amatistas, 
á g a t a s , topacios y algunas otras piedras de las 
reputadas como finas.—Granitos, pórf idos y 
jaspes. 

Fábrica de cerveza del Sr. Rakosnik.—Ceba­
da .— S ó t a n o para la g e r m i n a c i ó n . — H o r n o 
para el tostado.—Caldera donde se disuelve y 
concentra el a z ú c a r ó la glucosa producidos .— 
Envases donde fermenta el l í q u i d o , h a c i é n d o s e 
a l c o h ó l i c o . — F l o r del l ú p u l o y objeto que l l e ­
na en la bebida. 

Jardin botánico.—Objeto de esta clase de 
establecimientos.—Plantas text i les : enea, pi ta , 
ramio , yute , palma, algodonero.—Plantas m a ­
derables: rob le , encina, p i n o , nogal, p l á t a n o 
o r i en t a l , acacia, eucal iptus , etc.—Plantas de 
aplicaciones varias: a lcornoque, g o m e r o , m o ­
rera, á rbo l de la leche, sagú . 

J a rd ín botánico ( c o n t i n u a c i ó n ) . — F r u t a l e s 
a r b ó r e o s , e x ó t i c o s y del pa ís , y especialmente 
el p l á t a n o mer id iona l ó bananero y la p i ñ a de 
A m é r i c a . — P l a n t a s a r o m á t i c a s : café , alcanfor, 
p imentero , p a c h u l í , laure l , malva-rosa y malva-
poma, h ie rba - lu i sa , romero , menta.—Plantas 
ornamentales a r b ó r e a s y h e r b á c e a s . — P l a n t a s 
llamadas de sa lón . 

Fábricas de papel de Buñol.—Papel de t ina ó 
fabricado por el p rocedimiento an t iguo .—Se­
l ecc ión de las sustancias empleadas y l impieza 
p r e l i m i n a r . — P r i m e r blanqueo y desmenuza­
mien to de la fibra en el agua.—Segundo blan­
queo y refinamiento de las pastas en el mismo 
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batan.—Pasta l í q u i d a def ini t iva y f o r m a c i ó n 
del papel mediante el molde á mano .—Dese ­
c a c i ó n , cr isolado, prensado y d e m á s operacio­
nes, s e g ú n el valor del p roduc to .—Marcas de 
f á b r i c a . 

Fábrica de los Sres. Ferrer Hermanos.— Papel 
l lamado de f a b r i c a c i ó n cont inua ó de m á q u i ­
n a . — E c o n o m í a de t i empo y de personal que 
se obtiene con esta f a b r i c a c i ó n . — M o t o r e s h i ­
d r á u l i c o s y su impor tanc ia para la indust r ia 
nacional . 

Gabinete de Historia natural de la Universidad. 
—Especies que suministran pieles de lu jo y 
para m a n g u i t e r í a : pantera, t i g r e , l e ó n , oso, 
marta , a r m i ñ o , etc.—Especies que suministran 
pelos para fieltros, pinceles y brochas: castor, 
l iebre , m c l o n c i l l o , a rd i l la , j aba l í , t e j ó n , e tc .— 
Huesos y otras partes duras de aplicaciones 
var ias : esqueletos de caballo y camel lo , mar f i l 
de h i p o p ó t a m o y morsa, púas de puerco-espin, 
astas de c ie rvo , gamo, gacela, etc.; concha ó 
carey, n á c a r y perlas, coral rojo y rosa, e t c .— 
Pieles de ave: p á j a r o s n i ñ o s , c o l i b r í e s , aves 
del p a r a í s o , e tc .—Aves cautivas ó d o m é s t i c a s 
de cualidades notables: faisanes, cisnes, gansos, 
loros , cardenales, r u i s e ñ o r e s , etc. — Plumas 
sueltas y plumones. 

Obrador de gusanos de seda.—Época de la 
c r í a del gusano del moral y fases distintas por 
que pasa según la edad.—Causas de la deca­
dencia de esta indus t r ia .—Convenienc ia y po­
s ib i l idad de su res tablecimiento. 

Fábrica de hilados y torcidos del Sr. Lleo y 
Abat.— Ahogado del capul lo : su clasif icación 
según la dureza, el color y otras c i rcuns tan­
c ias .—Trabajo de la h i landera , mediante el 
agua h i rv i endo en la p e r o l a . — O b t e n c i ó n de 
los cabos de cada una de las hebras de los res­
pectivos capullos, y su empalme para poderlos 
plegar sobre la d e v a n a d e r a . — P u r i f i c a c i ó n , d o ­
blado, to rc ido y d e m á s manipulaciones que 
sufre la seda s e g ú n el objeto á que se la dest i ­
n a . — M e d i o de averiguar el grueso de la hebra 
resultante de la labor de cada una de las o p e ­
rarlas, y consiguiente aprecio de su t rabajo. 

CURSO DE 1 8 8 6 - 8 7 . — E l mismo programa 
de las anteriores, y , a d e m á s : 

Fábrica de sombreros del Sr. Cámara.—Pieles 
para fieltros ord inar ios .—Est i rado de las pieles 
y corte del p e l o . — M o r d i e n t e . — C l a s i f i c a c i ó n 
del pelo por medio del soplador.—Peso de las 
cantidades de pelo, según la pieza que se va á 
fabricar.—Soplado con el recipiente para f o r ­
mar la torta según el ala ó la copa del s o m ­
b r e r o . — P r e s i ó n sobre é s t e para determinar el 
p r imer apelmazamiento.—Zarandeo de la pie­
za formada para acentuar la c o m p e n e t r a c i ó n 
de unos pelos con o t ros .—Empalme de las dos 
piezas del sombrero y cierre de éstas formando 
fondo y c í r c u l o , — O p e r a c i o n e s en el agua h i r ­
viendo y t in te á la v e z , — C o n t r a c c i ó n del ma­
ter ia l y su c o l o c a c i ó n sobre la h o r m a . — O p e ­
raciones del refinado de la obra.—Pelos finos 

de castor, rata de agua, l iebre de O r i e n t e , etc. 
Fábrica de papel del Sr. González (Falencia). 

—Papel para embalajes y cartones, cuyas pas­
tas t ienen por base la paja de arroz y las algas 
m a r i n a s . — P r e p a r a c i ó n de la paja para la f o r ­
m a c i ó n de la pasta y c o n s t i t u c i ó n de é s t a . — 
M a r c h a del molde y de la pieza de papel f o r ­
m a d a . — D e s e c a c i ó n y encolado de é s t a , — C o r ­
te y plegado de la m i s m a , — F a b r i c a c i ó n de sacos 
de papel para el despacho al menudeo en las 
tiendas. 

Fábricas de loza común, de Manises.—Prepa­
r a c i ó n de la a r c i l l a . — F a b r i c a c i ó n de objetos á 
torno, molde y por p r e s i ó n . — H o r n o s : coloca­
c ión de las piezas para que no sufran adheren­
cias al cocerse.—Materiales para obtener el 
v idr iado ó esmaltado, s egún los co lo res ,—De­
corado de los objetos á mano ó mediante la 
trepa,—Segunda cochura para obtener el v i ­
dr iado .—Traba jos especiales para objetos de 
f a n t a s í a . — D i f i c u l t a d e s que ofrece la arci l la 
del pa ís para que pasen de la c a t e g o r í a de en­
sayos. 

* 
T a l es la Escuela de comercio para s e ñ o r a s , 

de Valencia . ¿ N o es l í c i t o poner grandes espe­
ranzas en una i n s t i t u c i ó n que con tanto b r í o 
nace? 

L A E D U C A C I O N T É C N I C A , 

por M . F . C. Montague. 

(Continuación) (1). 

Los alemanes, as í como los franceses, dan 
m á s impor tanc ia que nosotros á la rapidez en 
el d ibu jo . U n profesor, con qu ien hablaron 
los Comisionados, afirmaba que el l i b re uso 
del carboncil lo y del d i f u m i n o , como se p r a c ­
tica en Francia , est imula la o r ig ina l idad , v a ­
l e n t í a y destreza á expensas de la p r e c i s i ó n y 
p e r f e c c i ó n ; mientras que con los m é t o d o s i n ­
gleses, que dan mucha impor tanc ia á la exac­
t i t u d del contorno y á que el sombreado es t é 
hecho con p r imor , se consigue un trabajo es­
merado pero t a m b i é n se fomenta la t im idez . 

Desaprobaba los incesantes concursos i n s ­
t i tu idos en las escuelas francesas de arte, con­
siderando que, aunque pueden combat i r las 
inclinaciones perezosas, agotan las intel igencias 
m á s delicadas. 

« E l genio en los j ó v e n e s , d e c í a , necesita con 
m á s frecuencia que se le contenga que el que 
se le empuje ; y los concursos constantes e s t i ­
mulan á alguno de los alumnos m á s eminentes 
á pasar de u n salto á las m á s altas regiones de 
la r e p r e s e n t a c i ó n p i c t ó r i c a , antes de llegar á 
dominar las reglas elementales del d ibu jo y el 
colorido.»—Memoria, v o l . 1, p á g . 2 3 9 . 

Los Comisionados llegan á conclusiones 

'1) Véase el número anterior del Bot iTiN. 
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parecidas á las citadas hace poco. D i c e n que 
en Ing la te r ra no concedemos bastante i m p o r ­
tancia á la c o m b i n a c i ó n de la rapidez con la 
exac t i tud en el d ibujo é insisten repe t ida ­
mente sobre la necesidad que t iene el d i b u ­
jante de d i seños de una discipl ina en el arte 
puro . Copiemos sus propias palabras: 

« H a s t a que el a lumno no domine to t a l ­
mente los diversos materiales y procedimientos 
por medio de los cuales es el arte capaz de 
e x p r e s i ó n , y el inf lu jo que ejerce el estilo so­
bre el desarrollo de las bellas artes, no puede 
hacer nada por sí solo en las variedades del 
d ibu jo de d i s eños y su a p l i c a c i ó n á la indus­
t r i a . E n este ú l t i m o p e r í o d o de su aprendizaje 
es cuando puede ser mater ia lmente provecho­
so a ese a lumno presentarle ilustraciones 
bien escogidas de lo que hayan ejecutado los 
mejores dibujantes y artistas de épocas ante­
r iores; y entonces es cuando los museos i n ­
dustriales, las colecciones de modelos y los 
dibujos y exposiciones de obras de arte pue­
den ejercer un inf lu jo bienhechor y poderoso 
sobre el j o v e n d ibu jan te . Si al mismo t i empo 
podemos hacer que su trabajo le sea r e t r i bu ido 
por la demanda que hagan de él los fabrican­
tes y ar t í f ices , y si podemos mostrarle d e s p u é s 
c u á n t a m á s u t i l i d a d le puede llegar á dar su 
trabajo en lo sucesivo, o f r e c i é n d o l e la esperan­
za de una carrera honrosa y lucra t iva , habre ­
mos puesto el e s t í m u l o m á s poderoso para la 
c r e a c i ó n del fu turo autor de d i s e ñ o s . . . L a 
impor tanc ia del trabajo y la p o s i c i ó n que ocu­
pa este d ibujante no e s t á n suficientemente 
reconocidos en nuestro p a í s . . . Si solamente el 
valor de su trabajo se reconociese. . . p ron to 
o c u p a r í a el d ibujante a r t í s t i c o el rango que le 
corresponde en el país.»—Memoria, vo\. i , p á ­
gina 1 6 5 . 

U n o de los testigos examinados por la Co­
m i s i ó n , M r . Rawle , indicaba lo b ien que la 
Academia Real h a r í a al reconocer el arte del 
d ibu jo de d i s e ñ o s . Los Gremios de la c iudad 
g a s t a r í a n , sobre todo, su d inero aun m á s l i b e -
ralmente q^ie hoy lo hacen, y con ventaja, esti­
mulando á los d i s e ñ a d o r e s de talento para 
p roduc i r los mejores trabajos posibles. Las 
declaraciones hechas ante la C o m i s i ó n por va­
rios testigos ingleses confirman é i lus t ran las 
doctrinas antes expuestas. Sir E d w a r d Baines 
declaraba que nuestros dibujantes profesiona­
les re t r ibu idos obt ienen el mate r ia l para sus 
d i s e ñ o s c o p i á n d o s e unos á otros. Lamentaba , y 
M r . W i l l i a m s M o r r i s se h a c í a eco de su queja, 
que carecen de o r ig ina l idad ; que son pobres 
de idea. Y M r . M o r r i s , que cier tamente no es 
un sectario de las modas extranjeras, declaraba 
que los franceses, sobre todos los d e m á s pue­
blos, son maestros del estilo en las artes del 
d ibu jo . « P o r m a e s t r í a en el d i b u j o , ent iendo, 
a ñ a d í a , una clase de facultad que hace á un 
hombre capaz de tomar ciertos elementos de 
forma y elaborarlos en u n todo congruente 

que hiere k vista á la p r imera i m p r e s i ó n . E n 
la a p r e c i a c i ó n de la bel leza ,—cont inuaba—en 
el amor hacia las l í neas y colores m á s h e r m o ­
sos, no puede decirse que los franceses sean 
superiores á los ingleses, y cier tamente no lo 
son respecto al c o l o r i d o . » O d icho lo mismo 
con otras palabras: el i ng l é s , es qu i zá igual , 
tal vez superior al f rancés en sent imiento ar­
t í s t i c o ; pero en la lóg ica del arte, en la d i sc i ­
p l ina de la facultad creadora, e s t á m u y por 
debajo de é l . A h o r a b i en , un buen sistema de 
e n s e ñ a n z a en arte puro es precisamente la i n ­
fluencia necesaria para emancipar á nuestros 
dibujantes, por una parte, de la esclavitud de 
la i m i t a c i ó n , y por otra de la a n a r q u í a de sus 
propios impulsos a r t í s t i c o s . Sin duda alguna, 
hemos progresado considerablemente en las 
artes del d ibu jo . N o somos ya los autores par 
excellence de cosas deformes, f e í s i m a s ; pero no 
hemos hecho sino empezar nuestra carrera en 
las manufacturas a r t í s t i c a s . 

Se ha d icho que una famosa casa inglesa 
obtuvo premio en la E x p o s i c i ó n de P a r í s de 
1 8 7 8 , por un armario hecho todo por artistas 
extranjeros. U n f rancés d i ó el d ibu jo , un 
a l e m á n hizo la m a r q u e t e r í a , y o t ro a l e m á n , 
ayudado por un d a n é s , el trabajo de ebanista. 

N o es solamente en el n ú m e r o y super ior i ­
dad de sus escuelas púb l i ca s de arte en lo que 
nuestros vecinos conf ían para el man ten imien to 
de sus industrias a r t í s t i c a s . E n casi todas las 
grandes ciudades de Francia , Bé lg i ca y A l e ­
mania, se puede encontrar una buena ga le r ía de 
pinturas y un museo indus t r i a l ó a r q u e o l ó g i c o . 
Estos museos y ga le r ías son de la mayor u t i l i ­
dad para las escuelas locales de arte é indus­
t r i a . Es indiscut ib le el valor de una ga le r í a de 
pinturas aneja á una escuela de arte. Los m u ­
seos industriales son igualmente ú t i l e s para las 
escuelas t é c n i c a s . En t re todas las inst i tuciones 
para la e n s e ñ a n z a t é c n i c a que han dado fama 
á M u l h o u s e n , n inguna hay tan apreciada por 
los ciudadanos como el museo de tejidos. 

« A l g u n o s l legaron hasta el punto de decir 
que no se p o d r í a ver prosperar el comercio, 
en n i n g ú n concepto, sin su ayuda. Para el d i ­
bujante, es un origen constante de i n s p i r a c i ó n . 
E l museo es para él lo que una bibl ioteca bien 
provista para el l i t e ra to , ó una c o l e c c i ó n de 
las mejores pinturas para el pintor.»—Memoria, 
v o l . 1, p á g . 3 5 . 

D e la u t i l i dad de museos a n á l o g o s en C r c -
feld y Dresde se ha dado ya no t ic ia en otra 
parte de este r e s ú m e n . E n Francia, especial­
mente , se ha comprendido por completo el 
bien que hacen las ga le r í a s y museos. Los m u ­
nicipios y el Estado trabajan, unidos con la 
munif icencia pr ivada, para mul t ip l i ca r los y en­
riquecerlos. E l Estado ayuda con subvenciones 
en d inero y con los objetos que puede conce­
der de la c o l e c c i ó n nacional . Las reproduccio­
nes de obras de arte son suministradas invar ia­
blemente á cuantas autoridades locales lo s o l í -
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c i tan . L a i n s p e c c i ó n y gobierno de los museos 
y ga le r ías es tá repar t ida entre la au tor idad 
central , que nombra los directores, y la local , 
que nombra un c o m i t é de gobie rno . 

E n Ing la te r ra , sólo algunas grandes ciuda­
des se han esforzado en propagar conoc imien­
tos de arte indus t r ia l , b i e n por medio de es­
cuelas, ó por medio de museos. Generalmente 
hablando, todo lo hecho en este asunto lo ha 
sido por el Depar tamento de Ciencia y A r t e . 
Para la prosperidad de la obra de i n s t r u c c i ó n 
a r t í s t i ca , los Comisionados recomendaban las 
siguientes modif icaciones: i ) L a a b o l i c i ó n del 
l í m i t e impuesto por las Actas de las bibliotecas 
púb l i cas (Free Librarles Acts) al gasto que las 
corporaciones locales pueden hacer para el 
establecimiento de ga le r ías y museos de arte: 
ya -se supone que en esta materia los c o n t r i ­
buyentes se bastan por sí solos para defender 
su propio bolsi l lo . 2) L a a b o l i c i ó n del m á x i ­
mo de 5 0 0 l ibras ( 1 2 . 5 0 0 pesetas) de la sub­
v e n c i ó n que el Depar tamento de Cienc ia y 
A r t e puede dar para ayuda á las escuelas loca­
les de arte y museos relacionados con ellas. 
N o sólo es este m á x i m o en sí mismo de una 
mezquindad inconcebible , sino que a d e m á s 
perjudica, dando al p ú b l i c o una idea falsa del 
gasto necesario para hacer ú t i l e s á estas i n s t i ­
tuciones. A u n las condiciones que a c o m p a ñ a n 
á esas subvenciones, del modo tal como hoy se 
conceden, son embarazosas y deben reformarse. 
3 ) Que el Depar tamento no insista en que pa­
guen m a t r í c u l a s los artesanos que asisten á 
las clases de arte. 4 ) Oue en los premios de 
d ibujo indus t r ia l atienda el Depar tamento , 
m á s que lo hace ahora, á la ap l i c ac ión del d i ­
bujo al mater ia l en que ha de ser ejecutado, y 
t a m b i é n que el Depar tamento de subvenciones 
especiales para la e j e c u c i ó n de d i s e ñ o s bajo 
las g a r a n t í a s necesarias para imped i r el fraude. 
Aunque todas las personas p r á c t i c a s no e s t án 
conformes en este p u n t o , parece jus to , tanto 
en v i r t u d de pr incipios a r t í s t i cos como comer­
ciales, que el d ibujante tenga fami l i a r idad y 
domin io sobre el material en que ha de ejecu­
tar su d ibu jo . 5 ) Que el Depar tamento , que 
ahora da reproducciones de obras originales de 
arte á un precio reducido y que presta coleccio­
nes d é l a s mismas obras para las ga le r í a s y m u ­
seos de las provincias, d e b e r í a t a m b i é n conceder 
ejemplares originales de tal naturaleza que sir­
van para adelantar las industrias de los diversos 
distri tos en que e s t á n situadas. 6 ) Que los m u ­
seos y ga le r ías es tén abiertos los domingos. 

Estas reformas, sin embargo, no t e n d r á n su 
efecto completo sin la ayuda de la muni f icen­
cia i n d i v i d u a l . Ing la te r ra es m á s rica que to­
dos los d e m á s países en colecciones par t icula­
res de ar te; y si la moda de estos donativos 
se afirmase un d í a , se r ían estas colecciones 
otras tantas fuentes que e n r i q u e c e r í a n nuestras 
galer ías p ú b l i c a s . N o hay modo mejey n i m á s 
seguro de ejercer la generosidad, que dotar á la 

comunidad de esta clase de donativos. T i e n ­
den, no sólo á mejorar la hab i l idad t é c n i c a , 
sino t a m b i é n á c iv i l i za r al pueblo en general, 
despertando la afición h á c i a los placeres huma­
nos y la p e r c e p c i ó n de la belleza, y llegando 
así, por grados, á suavizar y á educar á aquella 
gente oscura y á spe ra , que t o d a v í a habita la 
n a c i ó n , como tal n a c i ó n . 

C.—Instrucción superior. 

E l grado m á s elevado de la e d u c a c i ó n t é c ­
nica, grado que p o d r í a m o s l lamar univers i tar io , 
difiere m u c h í s i m o en sus circunstancias de los 
otros inferiores. E l objeto de la i n s t r u c c i ó n 
t é cn i ca superior es doble : p r imero , suminis­
trar á las industrias nacionales el personal n e ­
cesario de personas p r á c t i c a s en ciencia a p l i ­
cada, y segundo, formar maestros competentes 
para las escuelas t écn icas intermedias . C o m o 
el n ú m e r o de personas que pueden encontrar 
co locac ión como p r á c t i c o s y como maestros es 
relat ivamente p e q u e ñ o , no es preciso que sean 
muchas las escuelas t écn i ca s superiores en com­
p a r a c i ó n con las de un rango in f e r i o r ; pero 
como todo depende de la calidad de aquellos 
las inst i tuciones en que han de ser educado: 
nunca se r án demasiado completas n i eficaces 
L a e d u c a c i ó n t é cn i ca de los artesanos comu^ 
nes debe llegar hasta las puertas de aquellas, s 
ha de ser de alguna u t i l i d a d ; la e d u c a c i ó n téc 
nica del estudiante que tiene medios y t i empo 
será suficiente si es bastante buena. Por lo tan 
to, al cuidar de la i n s t r u c c i ó n t é cn i ca superior 
es lo esencial tener un cr i te r io m u y elevado de 
lo que tal i n s t r u c c i ó n debe ser. T r a t a r l e ha­
cerla completamente p r á c t i c a , ser demasiado 
impaciente por los resultados y exc lu i r el e s p í ­
r i t u de i n v e s t i g a c i ó n y el amor á la ciencia, 
son los medios seguros de empobrecerla h a c i é n ­
dola superficial é infructuosa, en el m á s estric­
to sentido. L a escuela t écn ica superior no será 
buena, á m é n o s que no es té l ibera lmente p lan­
teada. E l t ipo mejor de una escuela de esta clase 
hay que hallarla en las p o l i t é c n i c a s de A lema­
nia y Suiza. L a breve d e s c r i p c i ó n de una de 
las m á s celebradas — el P o l i t é c r ^ c o de Z u -
r i c h — s e r v i r á para mostrar lo que nuestros i n ­
teligentes vecinos consideran necesario para 
una escuela t é c n i c a superior. Debemos recor­
dar que Suiza tiene casi tanta e x t e n s i ó n como 
la mi tad de Escocia, que su p o b l a c i ó n es algo 
mayor que la del condado dg Y o r k , que no 
tiene una sola gran ciudad y que puede l l a ­
marse un país pobre. 

É l P o l i t é c n i c o es tá instalado en un gran edi­
ficio, que const i tuye uno de los monumentos 
m á s importantes de Z u r i c h . Comprende siete 
escuelas especiales: de a rqu i tec tura , de inge­
n ie r í a c i v i l , de i n g e n i e r í a m e c á n i c a , de tecno­
logía q u í m i c a , de agr icul tura y montes, una 
escuela normal y otra de ciencias filosóficas y 
po l í t i cas . Pero se c o m p r e n d e r á mejor la i m ­
portancia de esta f u n d a c i ó n por la siguiente 
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l ista de las colecciones que se han formado 
para el uso de los .estudiantes: 

1. Varias bibliotecas, pertenecientes unas 
á la escuela, otras al c a n t ó n y otras á la ciudad 
de Z u r i c h . 

2. Diversas colecciones, pertenecientes á 
las secciones de i n g e n i e r í a y arqui tectura , com­
puestas de modelos, ins t rumentos , etc. 

. 3 . U n a c o l e c c i ó n de vaciados en yeso de 
adornos a r q u i t e c t ó n i c o s . 

4 . O t r a de modelos de c o n s t r u c c i ó n y de 
los materiales usados en arqui tec tura . 

5. O t r a de vasos antiguos. 
6 . O t r a p r ó x i m a m e n t e de unos 2 4 . 0 0 0 

grabados. 
7. O t r a de instrumentos para g e o m e t r í a . 
8 . O t r a de modelos de maquinar ia . 
9 . O t r a de herramientas y modelos, aneja 

á la s e c c i ó n de t e c n o l o g í a m e c á n i c a aplicada. 
1 0 . O t r a de ejemplares de primeras mate­

rias y de productos concluidos, aneja á la sec­
c ión de t e c n o l o g í a q u í m i c a . 

1 [ . O t r a de modelos de m a t e m á t i c a s y de 
g e o m e t r í a . 

1 2 . U n a co l ecc ión de ejemplares intere­
santes, herramientas, etc. , relativos á se lv i ­
cu l tu ra . 

1 3 . U n a c o l e c c i ó n de modelos, utensilios 
y productos de todas las ramas de la ag r i ­
cu l tu ra . 

14 . U n a c o l e c c i ó n de ejemplares de histo­
ria na tu ra l : z o o l o g í a , b o t á n i c a , m i n e r a l o g í a , 
geo log í a , p a l e o n t o l o g í a y e n t o m o l o g í a . 

1 5 . U n a c o l e c c i ó n a r q u e o l ó g i c a . 
1 6 . ^ U n taller para modelado y vaciado en 

arci l la y escayola. 
17 . O t r o para trabajos en meta l . 
18 . U n laborator io para la e n s e ñ a n z a de 

la q u í m i c a t eór ica y aplicada. 
1 9 . U n laborator io especial para la q u í ­

mica ag r í co l a . 
2 0 . U n gabinete de aparatos de física y un 

laborator io f ís ico. 
21. U n ins t i tu to de fisiología vegetal, com­

prendiendo una sala para investigaciones m i ­
c r o s c ó p i c a s , pn laborator io fisiológico, colec­
ciones de plantas é invernaderos. 

2 2 . U n j a rd in b o t á n i c o con un museo para" 
las colecciones generales y para las especiales 
de b o t á n i c a . 

H a b i e n d o llegado á ser los laboratorios q u í ­
micos demasiado p e q u e ñ o s para la cant idad de 
estudiantes que c o n c u r r í a n á ellos, el Consejo 
federal v o t ó hace poco un presupuesto de 
1 . 1 2 5 . 0 0 0 pesetas para su a m p l i a c i ó n . E l per­
sonal es inmenso : cuando visi taron el esta­
b lec imien to los Comisionados, se c o m p o n í a de 
4 5 profesores y 13 ayudantes, excluyendo los 
repetidores y los conservadores de los museos. 
U n establecimiento de esta impor tancia es ne­
cesariamente costoso. Modestos como son los 
sueldos en Suiza y e c o n ó m i c a como es su ad­
m i n i s t r a c i ó n , ascienden los gastos á u n to ta l 

de 5 0 0 . 0 0 0 pesetas por a ñ o , y de esta suma no 
se reembolsa n i una qu in ta parte con los de­
rechos de m a t r í c u l a que pagan los alumnos. 
Estos derechos deben de ser, en verdad , muy 
p e q u e ñ o s , pues los que paga un alumno de q u í ­
mica , inc luyendo los gastos de laboratorio, no 
exceden de 3 0 0 pesetas por a ñ o . 

E l a lumno necesita tener 18 años por lo me­
nos para ser admi t ido . L a d u r a c i ó n del p e r í o d o 
de e n s e ñ a n z a va r í a en los diversos departamen­
tos del P o l i t é c n i c o , pero el p romedio es de tres 
a ñ o s . L a e n s e ñ a n z a es c ien t í f i ca casi hasta la 
e x a g e r a c i ó n , puesto que no hay i n s t r u c c i ó n 
manual en trabajos m e c á n i c o s . Ci taremos las 
palabras de los Comisionados: 

« E s t a reputada escuela se ha dedicado desde 
su f u n d a c i ó n á proporcionar la mayor cantidad 
posible de i n s t r u c c i ó n c ien t í f i ca en cada uno 
de sus departamentos, y sus esfuerzos se han 
dedicado á d i r i g i r el pensamiento c investiga­
c ión del m á s alto orden en sus aplicaciones á 
los fines industriales y de este modo favorecer 
el m u t u o y necesario cambio de ideas entre la 
ciencia y la p r á c t i c a ; y ha obtenido un resul­
tado ta l , que han acudido á ella estudiantes de 
todas partes del m u n d o . Los Comisionados t u ­
vieron la opor tun idad de juzgar de las venta­
jas que ha proporcionado, no sólo en Suiza, 
sino t a m b i é n en Aleman ia , por el n ú m e r o de 
personas que se han educado c i e n t í f i c a m e n t e y 
de un modo completo dent ro de sus muros y 
que ocupan ahora posiciones importantes en 
diversos establecimientos industriales que los 
Comisionados han visitado».—Memoria, v o l . 1, 
p á g . 1 9 1 . 

Los P o l i t é c n i c o s alemanes se parecen en 
todos sus rasgos esenciales al de Z u r i c h . Son 
indiscutibles los servicios que han p r o p o r c i o ­
nado á la indust r ia alemana. E l profesor Z e u -
ner , rector del P o l i t é c n i c o de Dresde , hizo 
notar á los Comisionados que los alumnos de 
los P o l i t é c n i c o s estaban ocupando los puestos 
de administradores y directores en todos los 
centros industriales m á s importantes de A l e ­
mania. A su e d u c a c i ó n superior a t r ibula mucho 
del adelanto de Alemania en indust r ia m e c á ­
nica y decia que los alemanes compraban antes 
las locomotoras en el extranjero y ahora usan 
sólo las que ellos mismos construyen. E l p r o ­
fesor H c l m h o l t z e x p l i c ó m u y claramente, no 
sólo la ventaja general , sino t a m b i é n la c o m ­
pleta e c o n o m í a que resulta de poner de jefes 
de los departamentos á personas familiarizadas 
con la t eo r í a de sus trabajos, capaces de a n t i ­
cipar los resultados y de calcular de antemano 
la cant idad y calidad del mater ia l necesario. 
¿ C ó m o p o d r í a ser de o t ro modo? A q u í , en 
Ingla terra , el profesor H u x l e y nos ha d icho 
que la indust r ia en sus condiciones actuales 
depende casi enteramente «ó de la a p l i c a c i ó n 
de la c ienc ia , ó del desarrollo de p r o c e d i ­
mientos m e c á n i c o s de una complej idad que 
requiere gran dós is de a t e n c i ó n é inte l igencia 
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para rea l i za r los .» Pero esta intel igencia y aten­
c ión pocas personas las pueden ejerci tar , sino 
d e s p u é s de una larga e d u c a c i ó n . E n aquellas 
industrias que dependen de la q u í m i c a en sus 
primeros fundamentos, aparece m á s de relieve 
la ventaja de la e d u c a c i ó n dada en las escue­
las p o l i t é c n i c a s . E n Inglaterra , dice M r . H a e -
ffely, hay m u y pocos q u í m i c o s en e s t a m p a c i ó n 
y generalmente el d i rec tor de los trabajos 
no es un q u í m i c o . Pero así como el cono­
c imien to del arte forma la base de la i n s ­
t r u c c i ó n de un d ibu jan te , así el de la q u í m i c a 
es la verdadera base para el que estudia la t i n ­
t o r e r í a . Las industrias q u í m i c a s , leemos en la 
M e m o r i a , e s t á n tomando un c a r á c t e r cada vez 
m á s c i e n t í f i c o ; un taller de industrias q u í m i ­
cas no es m á s que un gran laborator io en el 
cual la v ic to r i a es de aquellos que han sido 
educados m á s c i e n t í f i c a m e n t e . Razonando sobre 
estos hechos, los jefes comerciales de las f á b r i ­
cas de colores de Suiza y de Aleman ia se han 
visto obligados á colocar á q u í m i c o s educados 
c i e n t í f i c a m e n t e , á la cabeza, no sólo de todo 
el es tablecimiento, sino t a m b i é n de cada uno 
de los departamentos en que se desenvuelve 
una manufactura especial. 

L a e x t e n s i ó n en que los m á s acertados m a ­
nufactureros del cont inente emplean el talento 
educado de este modo, puede comprenderse con 
la r e l a c i ó n hecha por los Comisionados acerca 
de los talleres q u í m i c o s de los Sres. Bindsched-
ler y Busch, en Basilea. 

«(En p r imer lugar, d i c e n , el d i rector c i e n t í ­
fico, D r . Bindschedler, es un q u í m i c o comple­
tamente i n s t r u i d o , que conoce y es capaz de 
pract icar el uso de los descubrimientos que pro­
vienen de los diversos laboratorios c ien t í f icos 
del mundo . Bajo sus ó r d e n e s hay tres q u í m i c o s 
c ien t í f i cos , á cada uno de los cuales e s t á c o n ­
fiado uno de los tres departamentos p r i n c i p a ­
les en que e s t á n d iv id idos los trabajos. Cada 
uno de estos q u í m i c o s pr inc ipa les , que han 
tenido sobre este asunto una e d u c a c i ó n c o m ­
pleta en el P o l i t é c n i c o de Z u r i c h , t iene varios 
ayudantes subordinados á é l , todos los cuales 
son personas que han rec ib ido e d u c a c i ó n 
t e ó r i c a , bien en una Un ive r s idad alemana ó en 
una escuela politécnica.»—Memoria^voX. i , p á ­
gina 2 2 3 . 

Nada menos que diez laboratorios expe­
rimentales , b ien dotados y completamente 
separados de los talleres hay dispuestos para 
las investigaciones de estos q u í m i c o s tan supe­
r io rmente formados, que pueden t a m b i é n d i s ­
poner de una bibl ioteca c ient í f ica completa . 
¿ Q u i é n ha oido alguna vez hablar de traba­
jos de q u í m i c a ingleses que e s t én tan pro te­
gidos? 

E l n ú m e r o de las escuelas p o l i t é c n i c a s de 
Aleman ia excede en m u c h o á las actuales e x i ­
gencias de la i n s t r u c c i ó n t é c n i c a . E n la pr imera 
m i t a d de este siglo; se encontraba A leman ia 
inmensamente infer ior en conocimientos p r á c ­

ticos á países como Ingla ter ra . Se veian o b l i ­
gados á aprender en la escuela, si acaso, mucho 
de lo que los ingleses podian aprender en el 
tal ler . D e s p u é s , una e m u l a c i ó n generosa m o v i ó 
á los Estados de Aleman ia á compet i r unos 
con otros, favoreciendo l iberalmente todas las 
ramas de e n s e ñ a n z a . F i n a l m e n t e , las a n t i ­
guas Univers idades , temiendo que el e s p í r i t u 
de i n v e s t i g a c i ó n desinteresada, que hasta en ­
tonces habia animado sus estudios, pudiera 
ser dep r imido por la i n t r o d u c c i ó n de ense­
ñ a n z a s perseguidas exclusivamente para fines 
p r á c t i c o s , tuv ie ron poca i n c l i n a c i ó n á favore­
cer la e d u c a c i ó n t é c n i c a ; y así obl igaron á 
las autoridades á fundar para aquel objeto 
escuelas p o l i t é c n i c a s independientes. Algunas 
de estas causas han cesado de obrar en A lema­
nia y n inguna ha tenido mucho inf lu jo en 
Ing la te r ra . A u n q u e O x f o r d y Cambr idge per­
m a n e c e r á n — y deben permanecer—siendo los 
centros de una i n s t r u c c i ó n l i b e r a l , amada por 
sí misma, muchas otras insti tuciones del rango 
univers i tar io , tales como los grandes colegios 
de la capi ta l , de Manchester , de L i v e r p o o l , 
t ienen departamentos de ciencia aplicada que, 
si hubiese los fondos necesarios, p o d r í a n c o n ­
vertirse en escuelas p o l i t é c n i c a s . E l I n s t i t u t o 
Cent ra l de South Kens ing ton llegarla á ser u n 
verdadero P o l i t é c n i c o . E n resumen, tenemos 
el n ú c l e o de cuantas escuelas t é c n i c a s superio­
res nos son necesarias. 

Es verdad que estas ventajas pueden ponerse 
de manifiesto con la total s e p a r a c i ó n entre las 
Universidades y las Escuelas p o l i t é c n i c a s . L a 
m u l t i p l i c a c i ó n de centros de e n s e ñ a n z a es 
buena, en tanto que no conduce á rebajar el 
n i v e l in te lec tua l . L a r iva l idad entre i n s t i t u -

- clones semejantes, aunque diversas, puede ser 
un acicate para el adelanto. L a e x c l u s i ó n de 
los estudios t é c n i c o s del programa universita­
r i o , f avorec ía el amor desinteresado del cono­
c i m i e n t o . Pero la s e p a r a c i ó n de las Escuelas 
p o l i t é c n i c a s y las Universidades envuelve u n 
gasto considerable de d inero y de trabajo. C o n 
la mayor e c o n o m í a , apenas tendremos bastante 
dinero n i fuerzas para dar un buen impulso á 
la e d u c a c i ó n t é c n i c a . N i la I n s t i t u c i ó n central 
de Londres , n i los colegios de ciudades tales 
como L i v e r p o o l ó B i r m i n g h a m , son bastante 
ricos para aumentar su personal y su mater ia l 
hasta ese grado que exige imperiosamente el 
estado actual del conocimiento . E l d inero que 
podamos ahorrar deberla gastarse en escaso n ú ­
mero de grandes escuelas, y no repar t i r lo entre 
una inf in idad de p e q u e ñ a s . Por o t ro lado, nos­
otros estamos en una s i t uac ión tan diferente 
de A l e m a n U , que no debemos copiar en todos 
sus detalles su modo de dar la i n s t r u c c i ó n t é c ­
nica superior. Las siguientes notas, hechas pol­
los Comisionados, muestran claramente desde 
d ó n d e nosotros podemos con ventaja apartar­
nos de los precedentes alemanes: 

« N o d e s e a r í a m o s que todo propie tar io ó ad-
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minis t rador de talleres industriales continuase 
sus estudios t eó r i cos hasta la edad de 2 2 ó 23 
años en una Escuela p o l i t é c n i c a , y que perdiese 
de este modo las ventajas de una i n s t r u c c i ó n 
p r á c t i c a en nuestros talleres (que son realmen­
te las mejores escuelas t écn i ca s del m u n d o ) 
desde los 18 ó 19 á los 21 ó 2 2 , cuando es tá 
m á s apto para aprovecharlos. 

j ) A l de terminar c u á l es la mejor p r e p a r a c i ó n 
para la carrera indus t r ia l de aquellos que pue­
den aspirar á ocupar los mejores puestos, es 
necesario hacer una d i s t i n c i ó n entre los capi­
talistas, que e m p r e n d e r á n la d i r e c c i ó n general 
(dis t inta de la t é c n i c a ) de grandes estableci­
mientos, y aquellos que se han de poner á la 
cabeza de p e q u e ñ a s empresas, ó que se han de 
encargar m á s especialmente de los detalles 
t é c n i c o s de ambos tipos. Para la e d u c a c i ó n de 
los primeros se necesita mucho t i empo ; pueden 
elegir entre varias de nuestras escuelas secun­
darias (grammar schooh) modernizadas, ó deci­
dirse á asistir á los diversos colegios en que la 
e n s e ñ a n z a c ient í f ica const i tuye un c a r á c t e r 
esencial, ó á las grandes escuelas p ú b l i c a s y 
Universidades, con tal que en estas ú l t i m a s la 
ciencia y las lenguas modernas ocupen un lugar 
m á s prominente que hoy . 

« A m b o s m é t o d o s pueden proporc ionar una 
p r e p a r a c i ó n apropiada á aquellas personas á 
quienes esa e d u c a c i ó n general dispone para 
tratar problemas de a d m i n i s t r a c i ó n , y son de 
mayor valor que un minucioso conocimiento 
de los detalles t é cn i cos . Esto var ía con respecto 
á los p e q u e ñ o s industriales y á los a d m i n i s ­
tradores p r á c t i c o s de talleres. En su caso, un 
sano conocimiento de los pr inc ip ios c ien t í f icos 
t iene que combinarse con la e n s e ñ a n z a p r á c ­
t ica en la f áb r i ca , y, por tan to , el t i empo que 
puede ser adecuado á la pr imera — esto es, á 
la i n s t r u c c i ó n t e ó r i c a — s e r á generalmente m á s 
l i m i t a d o . 

« C ó m o esta c o m b i n a c i ó n ha de realizarse, 
es cosa que v a r i a r á s egún la indust r ia y las 
circunstancias del i n d i v i d u o . E n aquellos casos 
en que los conocimientos t eó r i cos y la ense­
ñ a n z a c ien t í f ica son de impor tancia p reemi ­
nente, como en el del fabricante de productos 
q u í m i c o s , ó en el del q u í m i c o m e t a l ú r g i c o , ó 
en el del ingeniero e lectr ic is ta , la e d u c a c i ó n 
t é cn i ca superior podria extenderse con ventaja 
hasta los 21 ó 22 a ñ o s . Sin embargo, en el caso 
de aquellos que van á ser, por e jemplo , d i ­
rectores de trabajos q u í m i c o s en que se usa 
una maquinar ia complicada, ó de molinos, ó 
ingenieros m e c á n i c o s , en que es sobre todo 
impor tan te una e n s e ñ a n z a de taller desde m u y 
temprano y m u y prolongada, la t eó r i ca debe 
terminarse á los 19 años , cuando debe empezar 
el tal ler , y continuarse la e d u c a c i ó n c ien t í f ica 
por el estudio pr ivado, ó por otros medios que 
no se opongan al trabajo p r á c t i c o de las p r o ­
f e s i o n e s » . — Memoria, vo l . 1, p á g i n a s 514 . -516 . 

( Continuará.) 

ENCICLOPEDIA. 

PARAISO Y PURGATORIO DE LAS ALMAS 

S E G U N L A M I T O L O G Í A DE LOS I B E R O S (0, 

f o r D . J o a q u i n Costa . 

(Continuación) . 

2. L a isla Ogygia esTartesso— 
C o n c e p t ú a Estrabon á los gaditanos de muy 
excelentes observadores en materias a s t r o n ó m i ­
cas y físicas ( l i b . n i , cap. v, § 8 ) . A p o l o n i o pasa 
á Gades a t r a í d o por el e s p e c t á c u l o de las m a ­
reas y por lo mucho que habia oido ponderar 
la filosofía de sus moradores y sus grandes c o ­
nocimientos, en las cosas divinas (Philostrato, 
V i t a A p o l l . , i v , 4 7 ) . 

T a l vez nos ha conservado Plutarco una p á ­
gina i n t e r e s a n t í s i m a de esa t eo log ía , tartesia 
m á s b ien que gaditana. E x p ó n e l a en su tratado 
((Del rostro que aparece en el disco de la l u ­
na,)) cap. 2 6 - 3 0 ( 7 0 - 8 0 de las ediciones a n t i ­
guas), re f i r i éndola á la isla Ogygia , si b ien 
yerra evidentemente la s i t uac ión geográf ica de 
esta t ierra , t r a s l a d á n d o l a á los mares del N o r ­
te, donde d i f í c i l m e n t e h a b r í a n podido c o n o ­
cerla H o m e r o y cursarla las naves de Ul ises . 

E l vocablo Ogygia recibe m u y diversas ap l i ­
caciones en los escritores griegos: E u r í p i d e s 
menciona una puerta de Tebas in t i tu l ada Ogy­
gia, por hallarse sepultado en ella el rey O g y -
ges; He l l an i co cuenta que N i o b e tuvo cuatro 
hijos y tres hijas, de las cuales era una O g y ­
gia; en Ale jandro Polyhis tor , la ninfa Ogygia 
es mujer del gran T r e m i l o s . E n Ensebio, Ogy-
ges es el p r imer rey de Atenas; en Pausanias, 
el p r imer rey de los Echenos, habitantes p r i ­
mi t ivos de la T e b a i d a , t r a d i c i ó n relacionada 
con el e p í t e t o de Ogygia que dan á Tebas 
Esqui lo , Sófoc les y A p o l o n i o : según E s t é f a n o 
de Bizancio, Tebas y Beocia se-decian O g y ­
gia por su rey Ogyges , h i j o de T e r m e r a ; al 
decir de Estrabon, Beocia se l l a m ó p r i m i t i v a ­
mente Ogyg ia . Este mismo nombre suena 
en la geograf ía de la A t i c a , de L y c i a , de 
E g i p t o : m u l t i t u d de ciudades, como E l e u -
sis, remontaron su f u n d a c i ó n á Ogyges. Los 
griegos empleaban el adjetivo úyvyios para 
designar todo lo fabuloso y p r e h i s t ó r i c o . 

L o ord inar io , y t r a t á n d o s e de nuestro asun­
to, lo general, es entender por Ogygia la isla 
donde res id ía Calipso, mencionada y descrita 
en la Odysea, 1, 8 5 , v i , 1 7 2 , v i l , 2 4 4 y sigs., 
X I I , 4 4 8 , X X I I I , 3 3 3 , e t c . — P l i n i o seña ló en la 
costa de I t a l i a , enfrente del p romonto r io L a -
c i n i u m , dos islas, una de las cuales dice que 
era conocida en su t i empo con el nombre de 
Calipso, y que, s egún creencia general, corres-

(1) Véase el número anterior del BOLETÍN. 
Erra ta .—En dicho número , pag. 1Ü4, col. 2.a, omítase 

lo dicho acerca del nombre de la isla de León, que, según 
noticias adquiridas con posterioridad, es inexacto. 



B O L E T I N D E L A I N S T I T U C I O N L I B R E D E ENSEÑANZA. 117 

pondia á la Ogygia de H o m e r o : « í n s u l a C a -
lipsus quam Ogyg iam apellasse H o m e r u s exis-
t i m a t u r » (111, 1 5 , 2 ) . U n a a s o c i a c i ó n de ideas 
ajena á toda c r í t i ca y á todo dato posi t ivo, 
e n g e n d r ó naturalmente ese rumor vulgar : el 
nombre de Calipso habla de arrastrar por ne ­
cesidad la idea de la isla Ogyg ia . L o que de 
ella sabemos nos obliga á buscarla por lugares 
m á s apartados. 

i .0 Se halla lejos de a q u í , en el vasto p i é ­
lago, dice H o m e r o , y en ella habi ta la dolosa 
Ca l ipso , h i ja de At las ( O d y s . , v n , 2 4 4 - 2 4 5 ) . 
A h o r a b i e n ; H o m e r o c o n o c í a l a E t i o p í a occ i ­
dental , d iv id ida en dos naciones ( i b i d . , 1, 2 3 ) , 
que supongo c o r r e s p o n d e r í a n á la d iv i s ión que 
refiere el T i m e o , hecha por N e p t u n o entre 
Atlas y Eumelos , del actual t e r r i t o r i o de M a r ­
ruecos, y que no acabo de entender Estrabon 
( l i b . 1, cap. 1 ) : y conociendo la E t i o p í a , ma l 
pudo calificar de remoto n inguno de los mares 
que b a ñ a n á I t a l i a . Por otra parte , la filiación 
de Calipso nos lleva como por la mano al A t ­
l á n t i c o , siendo causa de que algunos, v . gr. , D e -
lislc de Sales, hayan quer ido ident i f icar la 
Ogyg ia con la A t l á h t i d a . T o d a v í a puede a ñ a ­
dirse que cuando Ulises y sus c o m p a ñ e r o s con­
sagraron en U l i s i ó en A l m u ñ é c a r , al decir de 
Asclepiades M i r l e a n o , aquellos rostros de na­
ves y escudos que en el siglo 1 a. J . C. se 
velan a ú n colgados en las paredes del templo 
de A t h e n c , parece que v e n í a n del A t l á n t i c o . 

2.0 E l t e rmino de las navegaciones del re­
gulo de I taca se determina por estos dos he ­
c h o s : — a ) no pasó de nuestra P e n í n s u l a 
(St rab . , 1, 2 , § 1 1 ; m , c. 3 , § 1 3 ) ; — ¿ ) pero 
tampoco se l i m i t ó á correr nuestras costas m e ­
d i t e r r á n e a s , sino que traspuso las Columnas , 
penetrando en e l A t l á n t i c o (S t rab . , l i b . m , 
c. 4 , § 4 ; c. 2 , § 1 2 - 1 3 ) . E l obje t ivo p r inc ipa l 
de esos viajes ( e n los cuales se v i s lumbra una 
huella de antiguas inmigraciones pelásgicas) 
m u y b ien pudo ser E s p a ñ a , cuando escritores 
de tanta lectura y de c r í t i c a tan e s c é p t i c a como 
Estrabon no t i tubearon en a d m i t i r que dichos 
viajes á nuestra P e n í n s u l a son los que h a b í a n 
mov ido á H o m e r o á escribir su Odysea ( m , 
2 , I 2 - I 3 ) : 

3.0 T i e r r a e s p a ñ o l a y de l A t l á n t i c o , m á ­
x ime t r a t á n d o s e de relaciones griegas, no ha de 
apartarse mucho de Tar teso . Cuenta Luc i ano 
que h a b i é n d o l e entregado Ulises una carta 
para Calipso, á fin de que se la llevase á la isla 
O g y g i a , Rhadamanto le d i ó por g u í a á N a u -
p l i o n , con ó r d e n de que nadie lo detuviese. 
(Verae H i s t o r i a e , l i b . 11, § 2 9 . ) A h o r a b i e n ; 
Rhadamanto ( n o m b r e esencialmente i b é r i c o , 
no griego, según veremos) fué rey de los Cam­
pos Elys ios ; y los Campos Elys ios , tal como 
los describe H o m e r o ( v i , 5 6 3 ) , corresponden á 
Tarteso, según Estrabon ( l i b . 1, cap. 1, 4 ; m , 
2 , 1 3 ) , no al país de los Elesyces, en el M e d i o ­
d í a de Francia, como pretende caprichosamente 
M . d ' A r b o i s d e Juba inv i l l c , y con él M . Ber l ioux . 

4.0 San T c o p h i l o , en su obra D e temp. ad 
A n t o l y c u m , 111, 2 9 , acog ió u n pasaje m i t o l ó g i ­
co del griego T h a l l o (que parece haber escrito 
hacia el siglo 1 de nuestra e r a ) , s egún el cual , 
« v e n c i d o G i g o , h u y ó á Ta r t e so , r e g i ó n l l a ­
mada entonces Ac te y ahora A t i c a , habiendo 
reinado en e l l a : » xaz ó Tvyoi rirrn9c/$ ¿tuysv £¿5 
T<X¿T/I<T<XÓV etc. Y a en el siglo pasado i n t r i g ó 
grandemente este pasaje á Masdeu y T r a g i a , 
que r i ñ e r o n sobre él una de sus m á s divert idas 
escaramuzas. Y es que, tal como ha llegado á 
nosotros, parece hallarse profundamente altera­
do (0. Ap l i cada la c r í t i c a á su r e c o n s t r u c c i ó n , 
ha hecho lo s iguiente: i .0 , o rúyoq se trasforma 
p o r N i e b u h r e n "üyvyos, de conformidad con 
Castor (fr . 1) ap. Euseb. p . 30 ed. M a i . ( c i t . 
de C . M ü l l e r ) ; 2.0, se conviene en que faltan 
al texto algunas palabras, y las suplen M ü l l e r 
y N i e b u h r , si bien de u n modo di ferente . L a 
r e s t a u r a c i ó n que propone el p r i m e r o es por 
este ó r d e n : <i[Srtturfio] vencido h u y ó á T a r t e ­
so y Ogyges [ i UXJ región que recibió su nombre, 
llamándose Ogygia], la cual se denominaba en­
tonces Ac te y ahora A t i c a , e t c .» N i e b u h r l l e ­
na la h i p o t é t i c a laguna del texto en la s i ­
guiente fo rma : « O g y g e s vencido h u y ó á T a r ­
teso [cuya región se habia llamado en otro tiempo 
Tártaro} , como se d i jo A c t e la que ahora de ­
nominamos A t i c a , e t c . » 

Sin tratar de mediar en la contienda, ob je­
t a r é ú n i c a m e n t e que combinados los textos que 
anteceden, y á los cuales conviene la e c u a c i ó n 
Tartesso = Ogygia , que parece desprenderse 
del pasaje de T h a l l o sin restaurar, con los da­
tos de Plutarco (De facie i n orbe lunae, c. 2 6 ) 
y con los de Just ino ( l i b . X L I V , cap. 4 ) y otros, 
que h a b r é de analizar cuando me ocupe del 
m i t o tartesio de Cronos, arrojan un sentido 
dis t in to del que resulta de las dos restauracio­
nes propuestas por N i e b u h r y por M ü l l e r . 

5.0 Los datos que anteceden de la e r u d i ­
c ión griega encuentran fiador en la m i t o l o g í a 
ibero- l ib ia . . 

Es sabido que una de las pocas tradiciones 
que quedan de la p r i m i t i v a humanidad en el 
A n t i g u o M u n d o es la de un ciclo de diez r e ­
yes ó patriarcas que la h a b r í a n gobernado 
desde su c r e a c i ó n hasta el d i l u v i o : as í , se la 
encuentra en las primeras memorias de los 
chinos, de los egipcios, de los caldeos, de los 
hebreos y á r a b e s , de los indios é i ranios, de 
los germanos, etc. , y no era desconocida de 
los l ibios atlantes. A p r o x i m a n d o unas á otras 
estas diferentes versiones de la c o m ú n leyenda 
c o s m o g ó n i c a , se observa que la de los l ib ios , 
ta l como nos la ha t ransmit ido P l a t ó n , se enlaza 
directamente con la de los caldeos, ora descien-

(1) Además, el docto historiador aragonés hubo de va­
lerse de una traduccioi» infiel, pues dice inexactamente: 
«fué vencido Gigo Tarteso, que reinó en el país que ahora 
se llama la Atica y entonces sê  decia A c t e . » (Ci t . por 
Masdeu, Hist . crítica, t. x v n , pág. 249-250.) 
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da de ella en p r imero ó en segundo grado, ora 
vengan las dos de un antecedente c o m ú n . E l 
Oannes ó Euhartes de la Caldea, monst ruo m a ­
r í t i m o , mi t ad pez, m i t a d hombre , autor de todos 
los inventos, i n s t i t u to r de la humanidad , á la 
cual e n s e ñ ó la geometna , la agr icul tura , la cons­
t r u c c i ó n , y en general, las ciencias, las letras, 
y las artes ( i ) , concuerda en nombre y en na tu ­
raleza con el Uranos de la L i b i a , que c o n g r e g ó 
á los hombres, antes salvajes, en ciudades y les 
e n s e ñ ó el arte de conservar los frutos, el modo 
de med i r el t i empo por el curso de los astros 
y otras muchas invenciones ú t i l e s (2). E n el 
T i m e o de P l a t ó n , At las es h i j o de N e p t u n o ; 
en D i o d o r o Siculo, de U r a n o : esta ident i f ica­
c i ó n ind i rec ta de N e p t u n o y U r a n o (3) nos 
pe rmi te poner en p a r a n g ó n á los sucesores an­
tedi luvianos de Euhanes con los de N e p t u n o : 
Adoros ( A d i u r u ) , p r imer rey m í t i c o , d e s i g n á d o 
por aquel, coincide con Atlas, p r i m o g é n i t o de 
é s t e (4); Eumelos,\ihico (s), despojado de su dis­
fraz griego, corresponde al c a l d á i c o Amillaros: 
Euaemon de la L i b i a , á Hammanu de la C a l ­
dea; Amferes y Auctoctonos de a l l á , á Amegala-
ros y Daonos de a q u í ; y caso curioso, que se 
presta á honda r e f l ex ión : el octavo de la L i b i a , 
Mestor ( = M e z o r ) , que no se parece al octavo 
n i á n i n g ú n ot ro de los diez de la c o s m o g o n í a 
caldea, retrae el octavo de la c o s m o g o n í a h e ­
braica, Methuschelah ( M a t u s a l é n ) : ú l t i m a m e n ­
te, el noveno y d é c i m o de los caldeos, Otiartes 
6 Ubaratutu (6) y Hasis Adra {?), coinciden con 

(1) Beroso, Fragm., I . —Hygino, Fábula, 264, es quien 
trae la forma Euhanes ó Euahanes, que reproduce con bas­
tante fidelidad el acadio Ea-Han (Ea-pez), soberano de los 
mares. También se denomina sencillamente E a , Las sectas 
gnósticas dijeron lao. 

(2) Diod. S i c , n i , 56 .—El accadio Han debía ser Ran 
en ibero-libio, mudada la aspiración /; en r grasellada, 
como todavía hoy en la lengua eúskara: arrain, arrañ, pez, 
pescado. Esta circunstancia hubo de sugerir á Dionysio de 
Mileto la asimilación del dios líbico al griego Ouranos, 
védico Varuna. 

Una piedra grabada de la colección Cades representa 
un dios mitad pez, mitad hombre, luenga barba sobre el 
pecho, un rayo en la mano y detrás un tridente. M . V i -
net cree reconocer en esta figura á Aegaeon, hijo de Urano 
fRev. arche'olog., x, p. 101, cit. por Rouchaud, Dktionnaire 
cit. de Daremberg ct Saglio, v.0 Briareus.) 

(3) Confirmada por otros conductos: v. gr., Aegaeon-
Briareo es hijo de Neptuno en Homero; de Urano, en 
Hesiodo. A veces se identificaron Neptuno y Aegaeon: 
Pherecides dice que ya en su tiempo el epíteto de kiyod^ 
se aplicaba á Poseidon, siendo Aigaios, Aegaeon, uno de 
los hecatonchiros, gigante marino de cien brazos. 

L a iconografía griega representó á Neptuno en figura 
enteramente humana, pero dejándole por memoria de su 
carácter original io el delfín, que le acompaña constante­
mente, unas veces en la mano, casi siempre debajo del pié. 

(4) L a r y la /, como líquidas, permutan entre sí: por 
esto, Adoros toma en el Beroso la forma Aloras ( = A dio­
ros?); y por el contrario, el monte Atlas es denominado 
por los indígenas JSTDeren (Réclus) , lo mismo que en los 
comienzos de nuestra Era: Dyrin (Estrabon) Addirin (Plinio). 

Alorcus y Atlondus figuran en la onomástica ibérica como 
nombres de persona. E l beréber targuí Alis significa varón, 
lo mismo que el bíblico Adam. 

(5) Por otro nombre Gadiro. 
(6) Variantes: Otiartes, Ardates, Obartes. 
(7) Ó Jasisadra. V a r . : Xisuthros, Sisithes. 

la qu in ta pareja de hijos de N e p t u n o en la 
c o s m o g o n í a l i b i a , Diaprepes y Azaes (1). 

Hasis A d r a responde en la Caldea al N o é de 
la B i b l i a : en su t iempo castigaron los dioses á 
la humanidad con el d i l u v i o , del cual se salvó 
él en una gran barca. E l d i l u v i o entraba t a m ­
b i é n seguramente en las tradiciones c o s m o g ó ­
nicas de nuestra raza; los sucesores de los diez 
primeaos reyes, hijos de N e p t u n o , fueron per­
d iendo de g e n e r a c i ó n en g e n e r a c i ó n lo que 
tenian de d iv ino , y aventajando en ellos su na­
turaleza m o r t a l , degeneraron; h í zose preciso 
el castigo; para deliberar sobre el caso j u n t á ­
ronse los dioses; t o m ó la palabra el presidente... 
y en tan c r í t i c o trance se in t e r rumpe mut i l ado 
el Cr i t i a s , dejando cruelmente burlada nues­
tra curiosidad. Podemos conjeturar fundada­
mente que el d i á l o g o remataba con el d i l u v i o : 
1.0 por lo que en ot ro lugar cuenta de la sumer­
s ión de la A t l á n t i d a (2), á todas luces re la ­
cionada con la t r a d i c i ó n del d i l u v i o : 2 . ° por­
que al decir de A r i s t ó t e l e s y otros, las c o l u m ­
nas gaditanas, antes de llamarse de H é r c u l e s 
se d i je ron de Br ia reo (3), ó sea de Aegaeon (4) , 
h i jo de N e p t u n o ó de U f a n o , al cual ha sido 
referido Ogyges, que da nombre al p r imer d i ­
l u v i o en la t r a d i c i ó n griega, y que no es o t ro , 
á m i modo de ver, que el mismo Hasis A d r a ó 
Azaes (5) . L a r e l a c i ó n del Beroso heleniza en 
Cronos al dios Ea (Euhanes), que dio á Hasis 
A d r a la orden de const rui r el arca ó nave: se­
g ú n Charax y Eusta thio (6), Cronos d i ó n o m ­
bre antes que H é r c u l e s á las c e l e b é r r i m a s c o ­
lumnas que tanto suenan en nuestra Geogra-

(1) E n la cosmogonía caldáica y en todas las demás, 
los diez reyes ó patriarcas imperan sucesivamente, uno 
después de otro; mas en la de la Libia supone Platón que 
las diez dinastías reales nacidas de Neptuno gobernaron 
s imultáneamente, dividido en otras tantas porciones el 
territorio. Con esto, no le han quedado nombres propios 
con que llenar el espacio de tiempo que media entre la 
muerte de Atlas y la reunión de los dioses para decidir el 
castigo. Pero si recordamos que este génesis atlántico no 
lo sabemos directamente de ningún atlante, sino que fué 
escrito por un extranjero (griego) al dictado de otro ex­
tranjero (egipcio), comprenderemos que pudo llegar hasta 
Platón alterado en ese rasgo fundamental. Es de advertir; 
no obstante, á propósito de esta condensación de tiempos, 
que también Diodoro da al Urano líbico por padre de los 
Titanes, que en la cosmogonía de la Caldea vienen después 
de Hasis-Adra. 

(2) E n el r/weo, ed.] Schneider-Didot, 1846, M, 
p. 202. 

(3) Aeliano, Variae Hist . , lib. v, c. 3; Characis Per-
gameni fragm. 16 (Hist. graec. fr. ra, p. 640); Eusta-
thi, Comment. ad v, 64 Dionys. Perieg. (Geog. graec. 
min., 11, p. 228.) 

(4) Según Homero, llamábase Briareo entre los dioses, 
Aegaeon entre los hombres. 

(5) Sábese que el mito de Neptuno se comunicó, en 
tiempo de la thalasocracia libio-pelásgica, de Libia á Gre­
cia: con él hubo de pasar al propio tiempo el de Ogyges, 
que era su obligado complemento. 

Windischmann y Pott han querido derivar el nom­
bre de Ogyges del sansc, védico o /̂w, áugha, flujo, inunda­
ción, en concepto de óghaga, «nacido (en tiempo) del dilu­
vio»; pero K u h n y Pictet encuentran en las leyes fonéti­
cas objeciones de cuenta á esta reducción, que, por otra 
parte, no sustituyen con otra. 

(6) Loe, cit. en la nota i . " 
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fía p r o t o h i s t ó r i c a : Ea e s t á representado en u n 
bajo relieve del palacio de N e m r o d (0, c u ­
bier to con una p ie l de pescado, s í m b o l o de su 
naturaleza i c t i omor fa , la cual comparte con 
Aegaeon-Briareo, según hemos v i s to ; p u d i é n ­
dose colegir de todo esto que el concepto de 
aquella a n t i q u í s i m a estatua de bronce que coro­
naba el cronion, ingente haz de columnas s i ­
tuado á la entrada de la b a h í a de C á d i z , ¿ o n d e 
ahora el castillo de San Sebastian, fluctuaba 
entre Ea-Cronos, Euhanes-Neptuno, Aegaeon-
Ogyges. Los autores á r a b e s han descrito la 
estatua gaditana, que estuvo en pie hasta el 
a ñ o 1145 de nuestra E ra : ya tendremos oca­
s ión de compararla con la del Musco b r i t á n i c o 
y otras de O r i e n t e . 

Tales son los indicios cuyo conjunto parece 
acreditar la r e d u c c i ó n de la h o m é r i c a Ogygia á 
nuestro Tar teso , ó por lo menos, á una de las 
islas menores situadas enfrente de la boca 
or ienta l del G u a d a l q u i v i r . Cuando los iberos 
colonizaron en las islas B r i t á n i c a s (D ionys . Pe-
r ieg. v. 563-565) ; T á c i t o , i n A g r i e , c. 11), 
l l eva r í an consigo, como era natural , la m i t o l o ­
gía de su patr ia , y no hubieron de tardar en 
localizar en aquel pa í s los episodios que la cons­
t i t u í a n , entre ellos, la guerra de los T i t anes y 
el confinamiento de Saturno vencido á una isla 
de su p rop io mar, que, probablemente por esto, 
r e c i b i ó de ellos el nombre «de S a t u r n o : » mare 
C r o n i u m ( P l i n . , i v , 27, 4 ; 30, 30 ; P lu t . , ob. 
c i t . , 26) ( i ) . O t r o tanto h a b í a n hecho los tar-
tesios, si tuando en su t ie r ra , h á c i a las riberas 
del Guadiana, la lucha de los T i t anes (Justino, 
44 , 4 ) , como á n t e s los caldeos á orillas del 
Eufrates (3). 

3. Las almas alrededor de la 
Luna y en la Luna.—Un i n d í g e n a de 
las islas B r i t á n i c a s , d e s p u é s de haber hecho 
vida casi a scé t i ca durante 30 años cerca de la 
isla Ogygia , adorando á Saturno c i n i c i á n d o s e 
con los ministros ó genios familiares del dios 
(daemones) en la a s t ro log ía , g e o m e t r í a y de­
m á s disciplinas filosóficas, sale á viajar por los 
pa íses del M e d i t e r r á n e o . H a l l á n d o s e en Car-
tago , h u é s p e d de Sy l l a , hubo de exponerle 
m u y al por menor esas doctrinas en orden al 
destino de las almas d e s p u é s de la muer te . H é 

(1) Existente ahora en el Museo Británico. 
(2) Cf. Pseudo-Orph. Argomut. , v. 1079 .—Vid . , sin 

embargo, la explicación de C . Müller, Geogr. graeci min,, ft, 
p. 106. — También el mar Adriático se dijo de Saturno 
(Schol. Apoll., iv, 327), pero aludiendo, parece, al apela­
tivo Saturnia con que fué conocida Italia, por haber reinado 
en ella Saturno, como observan H . Steph. y A . C h . Echem-
bach en las notas á las Argonauticas de Orpheo y Gesner 
en las prelecciones. 

(3) «Los fragmentos del relato de la lucha de Etana 
con E a se encuentran en G . Smith, The chaldaean ac-
count of Génesis , Londres, 1876^ p. 142-146; la iden­
tificación de Etana con Ti tán es debida á M r . Saycc, 
Babilonische Literatur (trad. Friedcrici), p. 25;» cita de 
G . Maspero, Hist. anc. des pcuples de l'Orient, 4.a de., 
1884, p. 150. 

a q u í un ampl io resumen de la confusa y d i s ­
locada r e l a c i ó n que hace Sylla á Lampr ias ( 1 ) . 

L a naturaleza de la L u n a es m i x t a de t i e r ra 
y de astro: as í como la t ie r ra , penetrada de 
aire y humedad, se reblandece; así como la 
sangre, mezclada á la carne, da á esta vida y 
sen t imien to , así la L u n a , saturada í n t i m a ­
mente del é t e r celeste, se anima y hace fecun­
da, m a n t e n i é n d o s e en un t é r m i n o medio de 
aé r ea ligereza y de pesantez. Proserpina mora 
en ella como C é r e s en la t ie r ra . 

E l hombre no es un compuesto de dos ele­
mentos, como piensa el vulgo, sino de tres, á 
saber: cuerpo, alma y mente ó en tend imien to 
(VJDS), no formando este parte del alma, como 
ordinar iamente se cree, sino que es superior y 
m á s prestante que ella en tanto cuanto ella es 
superior y m á s d iv ina que el cuerpo. A la ge­
n e r a c i ó n y c o m p o s i c i ó n del hombre concur ren : 
la t ier ra , dando el cuerpo; la L u n a , dando el 
a lma; y el Sol , dando el en tend imien to , como 
da su luz á la L u n a . A s í , el alma es un como 
t é r m i n o medio entre el en tend imien to y el 
cuerpo, al igual que la L u n a lo es entre el Sol 
y la t i e r ra . L a c o n j u n c i ó n del alma con el 
cuerpo engendra la p a s i ó n , p r i n c i p i o "del p l a ­
cer y el do lor ; la c o n j u n c i ó n del alma con el 
en tend imien to engendra la r a z ó n (Xá jog ) , 
p r i n c i p i o de la v i r t u d y del v i c i o . E l alma es 
moldeada y formada por el en tend imien to y 
forma y modela á su vez al cuerpo, a b r a z á n ­
dolo y e n v o l v i é n d o l o omni la te ta lmente , y re­
c ib iendo de esta suerte una i m p r e s i ó n y figura 
de tal suerte estable, que á u n d e s p u é s de se­
parada del cuerpo y del en tend imien to la con­
serva durante mucho t iempo, d e n o m i n á n d o s e 
por esta r azón m u y propiamente su imagen. 

Los hombres pasan por dos muertes : una, en 
la j u r i s d i c c i ó n de Ceres , esto es, en la t ier ra , 
y mediante ella los tres elementos quedan r e ­
ducidos á dos; otra en la L u n a , debajo del po­
der de Proserpina, y por ella se reducen á su 
vez estos dos á uno. L a pr imera muerte desata 
al alma del cuerpo en u n instante y con v i o ­
lenc ia ; Proserpina, por el cont rar io , desliga en 
un t i empo largo y m u y suavemente el en ten­
d i m i e n t o del alma, por lo cual la l l aman U n i ­
g é n i t a , en r a z ó n á que la parte m á s perfecta 

(1) Luego que la crítica histórica haya logrado discernir 
en esta exposición lo que haya de propia cosecha de Plutar­
co, inspirado en filosofías orientales, y el núcleo original de 
doctrina que pueda atribuirse á los tartesios, sería del ma­
yor interés poder averiguar si la aprendió en Egipto (cuyos 
archivos es sabido que consultó, recogiendo abundante co­
secha de materiales para sus obras), como en Egipto habia 
aprendido siglos antes Solón la cosmogonía de la Atlántida, 
base de su poema; pues, confirmaría la idea, ahora sólo en 
vislumbre, de haber existido entre el antiguo imperio de 
los Faraones y España y Libia otras relaciones que las 
puramente comerciales y guerreras. Recordemos á este 
propósito que es Plutarco, cabalmente, quien nos ha con­
servado los nombres de los sacerdotes egipcios que refirie­
ron á Solón la historia dé la Atlántida. (Vitae, SaXwv, 
cap. xxv i , § 2.) 
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del h o m b r e , segregada de é l , queda siendo 
ú n i c a . 

Esta alma, ora se halle provista de e n t e n d i ­
m i e n t o , ora carezca de é l , tan p r o n t o como 
sale del cuerpo, e s t á dispuesto por destino fa­
ta l que vague un c ier to t i e m p o , no igual para 
todos, en la r e g i ó n in te rmedia entre la L u n a y 
la t ie r ra . Las almas que fueron perversas y des­
ordenadas, sufren al l í la pena de sus pecados; 
las que fueron virtuosas y jus tas , permanecen 
en la r e g i ó n m á s suave del a i re , l lamada « p r a ­
deras de H a d e s » ( i ) , el t i empo necesario para 
purificarse l imp iando las manchas de que se 
contaminaron en vida al contacto del cuerpo. 
L u e g o , al modo como quien re torna á su pa­
t r ia d e s p u é s de un largo des t ie r ro , sienten u n 
gozo inefable, semejante al de aquellos que son 
iniciados en los sagrados misterios, j u n t á n d o s e 
empero una cierta i n q u i e t u d y ter ror con las 
m á s dulces esperanzas; pues son muchos los 
que , ansiando llegar á la L u n a ^ son por ella 
arrojados y despedidos, y no pocos los que, ha­
biendo ya llegado a l l í , pero que miraban con 
deleite á las regiones infer iores , son bajados 
otra vez hacia lo hondo. N o así las almas que, 
l legada?arr iba, supieron sostenerse y arraigar. 
P r imeramen te , como vencedoras en solemne 
c e r t á m e n , e s t á n coronadas de alas que se l l a ­
man de la constancia, — Tm^wv ivZToAúa.c,— por 
haber sabido refrenar en vida los apetitos des­
ordenados y sujetarlos á la d isc ip l ina de la 
r a z ó n : l u e g o , o s t é n t a n s e sus semblantes como 
rayos de l u z , y las almas mismas como fuego, 
que se levanta á lo a l t o , no de ot ro modo que 
vemos ascender las llamas en la t i e r ra : al l í , en 
el é t e r que envuelve á la L u n a , se for t i f ican y 
t e m p l a n , como el h ie r ro candente cuando es 
sumergido en el agua, a p r e t á n d o s e y concen-

( i ) Dice también que las partes de la Luna situadas 
del lado del cielo se denominaban Campo Elys'to (cap. 29, 
§ 8). E n la tierra, correspondían los «Campos Elysios» de 
Homero al «ager Tartessius)) de Avieno. tsta correlación 
entre la morada terrestre y la celestial nos recuerda que 
los paraísos ó jardines famosísimos de que los reyes iranios 
rodeaban sus palacios, eran una como imagen é imitación 
del paraíso celeste de Ahuramazda, y que esta relación 
entre los paraisos creados por el arte y el de la tradición 
edénica venía ya de las monarquías más antiguas de Babi­
lonia y Nín ive (Lenormant-Babelon, ob. cit., t. 1, pági­
nas 97 y 105). E l campo Elysio en cuestión ha de cote­
jarse con el «jardín de las Hespérides», que Euhesperis 
(Bengazi, Trípoli) y Cádiz dibujaron en sus monedas; 
como, á su vez, el jardín de las Hespérides con el Edén ó 
Paraíso de los Caldeos, precedente del de la Biblia hebráica. 
Euhesperis en lengua ibero-libia significó, á mí entender, 
((jardín de árboles, nemus», siendo: 1.0 Euhes igual al be­
réber targuí ehixk, árbol, euskaro haifz, caldeo accadio 
ges, gis: 2.0 Perís ó Perits igual al euskaro barate, jardín, 
beréber kabila tzbhirt, zend paradáep. 

E l sentido propio de este úl t imo vocablo en zend y 
sánscrito es «lugar alto», «lugar delicioso», pues, por 
punto general, loe monarcas persas instalaban sus paraisos 
en cumbres elevadas. Sí el vocablo paradisus, con sentido 
de jardín, es positivamente iranio, sin análogo en las len­
guas propias de la Caldea, su existencia en el Atlas y en 
el Pirineo complicaría sobremanera el problema de las in­
migraciones ibero-libias. 

t r á n d o s e lo que t o d a v í a es tá laxo y esfumina­
do, h a c i é n d o s e só l ido y transparente y a l imen­
t á n d o s e con los vahos y exhalaciones m á s su­
tiles. Desde aquella r e g i ó n contemplan la 
grandeza y la hermosura de la L u n a en su 
esencia gemina , en parte estelar, en parte ter­
res t re ; arrastradas en su vert iginoso mov imien ­
to, escuchan absortas, al cruzar los espacios de 
la luz , la a r m o n í a de los cielos, mientras en 
la r e g i ó n de las sombras g imen y claman las 
almas condenadas que padecen el suplicio cor­
respondiente á sus pecados. 

N o siempre moran los genios (0 en la L u n a , 
sino que descienden algunas veces á la t ierra 
para cuidar de los o r á c u l o s , v igi lar y castigar á 
los malhechores y proteger al bueno contra los 
peligros de la guerra y del mar. Si en estos ofi ­
cios no obran derechamente , si por o d i o , ó 
por capr icho , ó por injusto favor cometen a l ­
guna fa l ta , son relegados en jus to castigo á la 
t ier ra y ligados á cuerpos humanos. 

A l cabo, unos m á s p r o n t o , otros m á s tarde, 
se encuentran con el en tend imien to separado 
del alma — ó vot); ¿-nov.^án TSS - ^ ^ « S — l o cual 
se verifica en fuerza del amor y deseo de go­
zar de la i m á g e n del S o l , en la cual y por la 
cual resplandece cuanto hay de bel lo, de d i v i ­
no , de bueno y de santo que todo sér confor­
me á su naturaleza apetece, sin e x c l u i r l a L u n a 
misma, que gira dé con t inuo por el anhelo que 
siente de unirse á él y ser por él fecundada. 
E l elemento de las almas ya queda d icho que 
es la L u n a , y en ella acaban por resolverse, 
como los cuerpos en la t ie r ra . N o bien las ha 
abandonado el en tend imien to (tíl cual es reco­
brado por el Sol, de donde p r o c e d í a ) , aquellas 
almas que fueron honestas, que amaron la con ­
t e m p l a c i ó n y abrazaron la filosofía, se resuel­
ven y desvanecen r á p i d a m e n t e en la L u n a ; 
pero las almas de los ambiciosos, de los co lé r i ­
cos, de los que fueron dados á los negocios ó al 
amor de los cuerpos, y en genera l , de los p o ­
se ídos por otras semejantes pasiones, recordan­
do como en un s u e ñ o las cosas que obraron en 
v ida , discurren sin r u m b o fijo de uno en otro l u ­
gar, como el alma de E n d y m i o n , forzadas por 
su propia versat i l idad é inconstancia á un nue­
vo or to lejos de la L u n a , sin que gocen m i n u t o 
de reposo. Hasta que, por fin, pasado un cier­
to p e r í o d o , estas almas imperfectas son i g u a l ­
mente recibidas en la L u n a , qu ien las recom­
pone; infunde en ellas el Sol y siembra en su 
facul tad v i ta l nuevo en tend imien to , r e g e n e r á n ­
dolas en el pun to y haciendo de ellas almas 
nuevas; y tras esto, la t ierra las viste de n u e ­
vos cuerpos. 

Hasta a q u í P lu tarco . 
(Concluirá.) 

(1) ¿Las almas hechas genios? (cf. cap. 29, § 8). 

M A D R I D . IMPRENTA DE FORTANET, 

calle de la Libertad, n ú m . 29. 


